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    A Dios, por guiar cada una de mis palabras.


    A la vida, por su sincronía perfecta,


    que permite que este libro exista.


    Al mar, ya que sin él no habría podido encontrar la inspiración para escribirlo.


    A Rafita, mi perro, por acompañarme


    en la escritura de cada párrafo.


    A Eddie, por enseñarme a confiar en el mar y a ver y sentir a Dios en él.


    A Luciano, por haber movido las piezas perfectas para construir esta historia.


    A cada persona que esté atravesando momentos difíciles y que necesita


    una guía para poder transitarlos.
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    Introducción


    Hace muchos años empecé a sentir que una de mis misiones en esta vida era ser escritora. No era una voz de deseo, más bien era una voz que me lo hacía saber y, a la vez, hacía que se convirtiera día a día en mi sueño. Era como si me enviaran imágenes a la mente donde me mostraban que eso ya era. Que en un futuro ya existía. Que era parte de mi más alto destino. Sin embargo, una parte de mí sentía mucho miedo, y en ese momento no lograba entender de dónde venía. Cuando empezaba a tener acción, me paralizaba. Entre más puertas se abrían en mi camino para que ello fuera una verdad, más sentía que me echaba para atrás. Era el Universo diciéndome “SÍ” y yo diciéndole “ESPERA”, y obviamente eso causaba un estancamiento.


    Con el Universo debemos ser claros. ¿Lo queremos o no lo queremos? No es una parte sí, otra parte no. Son tu mente, tu cuerpo y tu alma sintiéndose seguros y en alineación y apertura al deseo. Es afirmándolo en tu vida. Es observando tus mayores creencias, miedos, heridas, traumas y patrones que logras tener la humildad para reconocer lo que bloquea la manifestación de tus anhelos. Y eso fue lo que me empezó a suceder. Una vez le dije SÍ al Universo, mi cuerpo empezó a mostrarme que, aunque la mente decía SÍ, él decía NO. ¿Qué quiere decir esto? Nuestro cuerpo y nuestra mente son el vehículo que nos permite dirigirnos a nuestros sueños y, para que estos se materialicen, ambos deben estar de acuerdo con lo que quieren. El cuerpo guarda todas las memorias de tus ancestros o clan familiar, otras vidas, lo que sucedió mientras estabas en el vientre materno, lo que sucedía con tus padres antes de gestarte, y todo lo que empezó a suceder después del día de tu nacimiento, cuando, como alma, elegiste abrirte a esta aventura llamada vida. Todo lo que se va acumulando en tu cuerpo no solo se manifiesta como enfermedad en algún órgano, también lo hace —como cualquier alteración— en tu sistema nervioso, que empieza a llamarte la atención para que escuches lo que está allí sin observar ni resolver.


    Aunque yo decía que SÍ, veía cómo mi cuerpo decía que NO más y más fuerte. Cada vez que hablaba con mi representante del libro, quedaba llena de ansiedad. Era como si me saboteara para no escribir. En vez de llenarme de motivación, me llenaba de pánico. Mi cuerpo no se sentía seguro para hacerlo. En él había programadas muchas memorias que me impedían abrirme y el libro que quería nacer de mí requería extrema apertura. Necesitaba cultivar más humildad. Más rendición. Más devoción. Más confianza. Más compromiso.


    Y aquí empezaron dos años llenos de movimiento, acelerados y un poco dolorosos. Dos años que parecieron un portal completo. Dos años que me enseñaron a rendirme ante la vida y a soltar el control. Dos años que me ayudaron a integrar todo lo que venía aprendiendo hacía diez años, entregada al desarrollo personal y espiritual. Dos años en los que dudé profundamente de la vida, y a la vez desarrollé la confianza más grande ante ella y sus grandes misterios. Dos años donde mi DEVOCIÓN se elevó más que nunca y ese fue el verdadero milagro en mi vida. (En las siguientes páginas estaremos usando constantemente la palabra milagro, y este libro es tu portal hacia ello. Pero es importante que sepas que nada de esto está basado o relacionado con la lectura “un curso de milagros”).


    Decirle SÍ a este libro fue aceptar una aventura llena de cambios y regalos. Fue experimentar la dualidad en su máximo esplendor, para poder hacer las paces con ella. Fue aceptar sentirlo todo, porque solo así podría expresar aquello que tenía que expresar en estas páginas. Fue recordar que lo más importante es nuestra conexión con Dios (el Espíritu) y entender que Él nos entrega la verdadera libertad. Y no me refiero a un Dios religioso, hago referencia a una visión de Dios como algo supremo, como el Todo y la fuerza creadora de este Universo.


    Este libro viene a enseñarte que, sea lo que sea que estés viviendo, la vida siempre se va a vivir de una manera más fluida si aprendes a aceptar lo que trae, a fortalecer tu devoción como una gran prioridad, a soltar el control de aquello que no te corresponde y a ocuparte de lo que sí está en tus manos. Este libro te contará, por medio de palabras que he integrado a través de mis experiencias, que no estamos aquí para crear una vida similar a las historias de Disney con finales felices, sino para aprender que podemos crear una vida abundante, y que esta no tiene nada que ver con una experiencia perfecta.


    En cada página lograrás recordar información que te llevará a hacer clics internos, los cuales te ayudarán a abrir cada vez más tu percepción. El propósito de cada palabra es que estés más libre de condicionamientos, miedos y cualquier cosa que te paralice a vivir esta vida en devoción, confianza y conexión. Que logres poner como prioridad tu trabajo interno, disfrute, gozo y aquello que te genere paz y te recuerde quién eres en realidad.


    Cuando quieras regresar a este libro, siempre encontrarás un mensaje que te ayudará a reflexionar en distintas áreas. A recordar que no tiene nada de malo vivir diferentes ciclos en la vida. Que estás a salvo siendo tú. Que tu éxito puede ser distinto a lo que exige la sociedad. Que eres valiosa solo por existir. Que eres más que un cuerpo, pero que tu cuerpo es lo que más viniste a respetar en esta vida. Que tu devoción es lo que le da vida a un portal de milagros y que es tu responsabilidad mantenerlo vivo.


     


    ¿Estás lista para


    despertar sin que


    tengan que


    despertarte


    con fuerza?
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    Habitamos una sociedad que nos impone ritmos que no están alineados con nuestros ritmos naturales. Es como si algo controlara el sistema del mundo y quisiera que dejáramos de ser humanos, como si el fin fuera que dejemos nuestra humanidad a un lado y actuemos como máquinas. Nuestras mentes se enfocan en pagar los impuestos, las responsabilidades mensuales, ser buenas profesionales, excelentes esposas, madres presentes, amas de casa ordenadas, tener un cuerpo físicamente perfecto, una salud óptima, realizar prácticas de meditación y yoga y deporte todos los días, y aquí podría quedarme por horas haciendo una lista de las mil y una cosas que, como mujeres, sentimos que nos exigen. ¡Qué desgastante puede volverse esto!, ¿no? Y lo peor de todo es que, al intentar alcanzar estándares imposibles, podemos perdernos de quiénes somos.


    La sociedad está diseñada para alterar por completo nuestro sistema nervioso, no solo por sus exigencias y ritmos, sino también porque está regida por un sistema basado en el miedo, que nos mantiene a la defensiva, sin confianza. Una de las preguntas que más me hacen mis alumnas es si se acerca el fin del mundo, y mi respuesta siempre es la misma: pensar en el fin del mundo de manera apocalíptica no nos brinda ningún tipo de equilibrio, ¿o sí? Sin embargo, el mundo cada vez está cambiando más y más, y esperar que sea como era antes es una completa pérdida de tiempo. Los seres humanos estamos aquí para abrirnos y hacer las paces con la energía del cambio. Debemos entender que este no es sinónimo de finales o tragedias, sino la ley natural de la vida. Absolutamente todo lo que existe en este Universo está destinado a cambiar.


    Ningún pasado es mejor. Ya fue y cambió. Tu presente es perfecto con lo que tienes. Tu futuro no puede distraerte de tu presente; más bien, lo creas a través de cómo vives tu aquí y ahora.


    En el presente tenemos todo lo que necesitamos para nuestra evolución como almas, y solo viviéndolo al máximo, y con el corazón abierto, podremos sobrevivir a una era donde el mayor fin del mundo es el colapso interno de cada ser. Uno provocado por la contaminación, los químicos en los alimentos, el exceso y la adicción a medicinas químicas, una economía en crisis, un sistema educativo obsoleto, unas redes de comunicación que nos asustan y además nos hacen vivir en un ciclo de comparación donde sentimos que nuestra vida nunca es suficiente, una tecnología que es amiga y enemiga a la vez… pero lo más importante: un mundo donde la mayoría de la población está desconectada de su centro, de la gran fuerza que lo habita. Una fuerza que yo nombro Dios.


    En la actualidad, aproximadamente doscientos ochenta millones de personas en el mundo sufren de depresión y doscientos sesenta y cuatro millones de ansiedad. Es alarmante cómo estas tasas aumentan día a día y cómo la sociedad rechaza la idea de que el cuerpo es la herramienta más sagrada para su propia curación. La sanación va más allá de un medicamento; en realidad, se encuentra en la liberación de aquello que está grabado en nuestro cuerpo y nos impide movernos hacia donde estamos destinadas.


    Nuestro sistema nervioso cada vez se altera más a través de los estímulos de la sociedad. Sentimos más presión, que no vamos a la misma velocidad de los demás, que estamos perdidas, que no somos suficientes, que no podemos confiar en la vida. Vivimos en una constante búsqueda por encajar en los estándares que nos imponen, sin darnos cuenta de que muchos de ellos nos alejan de nuestro más alto destino, que es el plan que tiene la energía de Dios para ti. Es eso que tu alma y tu espíritu planearon para esta vida. Es eso que vino a conectarte con el sentido de la vida. Es el camino que se siente como tu verdad. No es una profesión, es un conjunto de diferentes aspectos de tu vida que van juntando puntos estratégicos y crean un lazo energético de integridad que te permite sentirte bien contigo. Ese lazo energético es creado cuando empiezas a cuestionarte todo lo que has aprendido y a preguntarte quién eres en realidad. Las decisiones y elecciones que traes a tu vida cuando empiezas a escucharte de verdad comienzan a crear ese lazo que activa en ti la sensación de que te estás siendo leal. Y este es uno de los más grandes milagros que podemos experimentar.


    La sociedad nos envía un montón de condicionamientos que nos vamos creyendo. Creemos que elegimos, pero en realidad se nos imponen modas, estilos y gustos que vamos tomando como nuestros y nos hacen perder nuestra verdadera esencia. Estos últimos dos años de mi vida me trajeron el más grande despertar frente a esto; aunque hace diez años estoy en este camino de conexión espiritual y autoconocimiento, aún había un velo muy grande sobre mí que me impedía abrirme con confianza a ser quien estaba grabado en mi más alto destino. Sin duda alguna, cada prueba y lección empezaron a llegar para revelarme mis más grandes sombras, y también mis virtudes.


    Las pruebas de vida no solo vienen a rompernos, vienen a que fortalezcamos nuestra confianza y activemos nuestra devoción. También a recordarnos nuestra grandeza, poder y fortaleza. ¿O es que acaso no pudiste continuar con tu vida después de ese último dolor que paralizó tu corazón? ¡Estás aquí! El solo hecho de disponernos a leer un libro y, con humildad, escuchar las palabras de otras personas, es hacer el trabajo y elegir abrir nuestro corazón. Son muy pocos los valientes que están de verdad dispuestos a recorrer el camino con conciencia, ya que tienen creencias erróneas respecto a lo que este representa.


    Hace dos años hablé con mi representante sobre escribir este libro. Sin embargo, la idea que tenía sobre él era cien por ciento distinta. Fueron pasando los meses y no encontraba motivación para escribir; lo aplazaba y me hacía la loca. A los nueve meses recibí su llamada para que viajara a Bogotá a reunirme con una editorial que quería publicarlo. Ella me dijo que, si no tenía aún nada escrito, llevara una propuesta, y me explicó cómo hacerla. Como, por supuesto, no tenía ni una página escrita, llena de ansiedad y nervios, me dispuse a hacer lo que ella me pidió.


    Viajé y tuve una reunión excelente. Estábamos a mediados de agosto y me pidieron que entregara el libro en diciembre, cosa que yo creía difícil para mí, al ser una persona altamente sensible (es decir, con un sistema nervioso sensible, que requiere respetar los ritmos del cuerpo), pero a pesar de ello dije que sí. Sentí emoción y a la vez insatisfacción. No era la editorial que quería y algo dentro de mí me decía que tenía permiso de soñar más grande; además, sentía mucha presión por el poco tiempo, ya que en ese momento tenía más responsabilidades laborales como mentora espiritual. Desde esto tan simple iniciaron los aprendizajes.


    Si sentimos que algo no es suficiente y que merecemos más, no debemos tener miedo a decir que no. Permitirnos soñar en grande no es algo solo de la mente, necesita apoyo a través de los límites que tú decides poner ante cualquier situación. Cuando nos conformamos con algo solo por miedo a que no llegue más, es literalmente activar la energía de carencia y de falta de merecimiento. ¿En verdad es justo para ti aceptar algo que crees que es poco, solo porque tienes miedo de que eso signifique ser desagradecida? ¿En verdad es justo para ti aceptar algo que crees que es poco solo porque tienes miedo de que no llegue algo mejor después?


    Cuando te conoces, entiendes que tienes ritmos y niveles de tolerancia distintos a los de los demás. Es importante que, según tu sensibilidad, reconozcas qué tanta presión estás permitiendo sostener en tu vida y aceptar que no a todo puedes decirle que sí. Honrarte es honrar tu sistema nervioso y tu bienestar. Es entender que tu prioridad es el bienestar que traes a tu vida y que, cuando buscas ser capaz de todo a la vez, puedes terminar colapsada.


    Llegué de ese viaje sabiendo que tenía que escribir, pero también posponiéndolo en cada momento. Me sentía frustrada y agobiada. Era como si quisiera apagar la voz que me decía que escribiera porque ya me había comprometido. Me sentía molesta por haber aceptado, pero al ver a todo mi entorno motivarme, trataba de cultivar mayor gratitud y ser positiva. Un día decidí sentarme a meditar y viví una experiencia muy mística; empecé a sentir cómo una voz femenina me guiaba y me explicaba varios factores sobre el libro. No me dictaba qué escribir, solo me hablaba sobre la energía del cambio, la aceptación, la humildad, la rendición y la devoción. No eran palabras claras, pero mi energía sí las captaba. Es algo que no puedo explicar verbalmente pero que quedó impregnado en mi cuerpo.


    Antes de esta experiencia siempre había usado la meditación como vehículo de conexión con el plano espiritual. Con Dios. Con el recuerdo de quién soy. Y en muchas meditaciones veía que me acompañaban dos seres. Uno era masculino y yo lo llamaba Jack. Él me dio una guía profunda cuando empecé a ser terapeuta y mentora, me ayudó a entender pilares que jamás estudié y pude empezar a integrarlos en cada sesión, curso o programa que daba. Siempre lo vi como una parte mía que me recordaba lo que yo creía no saber. Pero también había una energía femenina a su lado, que yo llamaba Celeste, y siempre estaba en silencio. Jack me decía que entendería sus mensajes solo cuando estuviera lista para escribir mi libro, y que ella se manifestaría en ese momento para ser una guía para ello.


    Y así fue. Celeste se manifestó y nunca me imaginé que lo que sucedió ese día fuera a abrir lo que abrió para mí. Yo pensaba que ella se había manifestado para dictarme el libro, como les sucedió a muchos autores que había leído. Dije: “Ok, será fácil, solo será escribir y no pensar”… ¡Pero claro que no fue así! Fue aún mejor. Esa energía, que al final solo es una parte de mí, apareció para marcar el antes y el después en mi historia. No solo me trajo enseñanzas mentales, sino también unas que se quedaron en cada parte de mi cuerpo y mi psique. Estas vivencias hicieron que tuviera que usar la información que venía estudiando por años en la vida real. Que integrara a través de la acción todo lo que llevaba tanto tiempo aprendiendo. Y eso es lo más valioso, no solo escribir bonito o estudiar todo aquello que nos expanda la conciencia o nos ayude a crecer, sino demostrarle a la vida que esa información podemos usarla en cada situación para volverla más fácil, fortalecer nuestra confianza y abrir nuestro corazón sin tanta resistencia.


    En esa misma experiencia con Celeste entendí que era momento de dejar de dar sesiones 1:1. Me asustaba, ya que mi lista de espera para una cita era muy larga, y tenía llena la agenda; no sabía si estaba soltando una bendición o estaba abriéndoles paso a otras. Asumí que el propósito de no dar más estas sesiones era tener tiempo para el libro, pero no: fue para algo más. Con confianza absoluta decidí soltarlas. Para muchos en mi entorno fue una locura, pero yo sabía, en el fondo de mi corazón, que estaba haciendo lo correcto. Desde ese día no volví a ver ni a Jack ni a Celeste en mis meditaciones, y eso fue como un “estás lista para hacerlo y, sin vernos, recordar que estás siendo apoyada siempre por Dios”.


    El 14 de septiembre, un día después de mi cumpleaños, me di cuenta de que estaba embarazada. Fue increíble porque lo supe solo con una semana y media de embarazo. Gracias a mi sensibilidad, sé con facilidad lo que está ocurriendo en mi cuerpo, y entendí que había algo diferente. Sentía que algo distinto ocurría dentro de mí. Además, había dejado de planificar hacía tres meses con medicamentos hormonales, porque quería darles mucho amor y equilibrio a mis hormonas solo por medios naturales. Estaba nutriéndome muy bien, ayudándome con plantas y vitaminas y haciendo ejercicio desde el disfrute. Y no porque quisiera un bebé; es más, no era lo que quería, simplemente lo hacía como ofrenda a mi cuerpo, porque sentía que me pedía una vida libre de hormonas y con mayor conexión con mis ciclos naturales.


    En ese momento, al ver la prueba positiva, entendí que cuando sentí ese gran deseo de dejar de planificar y cuidarme solo estaba escuchando a mi alma y a la de Luciano, para permitir que sucediera lo que debía suceder. Toda mi vida había querido ser mamá, pero había ido soltando, ya que no quería hacerlo desde el vacío. También tenía síndrome de ovario poliquístico y me daba pavor que fuera difícil quedar embarazada, así que creo que, inconscientemente, siempre prefería esperar a enfrentarme a ello.


    Ver la prueba positiva me llevó a encontrarme con sombras y a vivir la dualidad que trae cualquier noticia que viene a cambiarnos la vida. Miedo inmenso e intenso, desde las cosas más superficiales, como los cambios del cuerpo, a otras más profundas, como la capacidad de ser una buena mamá, esposa y empresaria a la vez.


    Mi relación sentimental en ese momento no era un problema. Mi esposo ha sido mi gran sostén y apoyo en todos estos años, y su sueño más grande era ser padre; sabía que tomaría la noticia con extrema felicidad y confiaba por completo en que Luciano tendría al mejor papá del mundo. La economía estaba en un buen momento, teníamos estabilidad y los recursos estaban aumentando. Mi trabajo como mentora era desde casa y manejaba mis propios tiempos y horarios.


    Toda nuestra familia y amigos recibieron la noticia con mucha emoción. Sin embargo, sentía pánico. No sabía por qué, pero me asustaba bastante. Y, por otro lado, estaba llena de ilusión.


    Hoy entiendo que esa alma que venía quería que yo lo reconociera rápido dentro de mí para enseñarme todo aquello que me iba a enseñar. Día a día me fui emocionando más con la noticia y también llegaron los síntomas; a pesar de que sentía náuseas y cansancio todo el tiempo, me fui sintiendo más y más conectada con la maternidad y el gran milagro de estar creando una vida. Comencé a sanar mi relación con el cambio que podría ocurrir en mi cuerpo y a entender que era sagrado, porque estaba gestando vida. Cada día había más emoción; empecé a comprarle cosas, a diseñar su habitación, a educarme, a recibir regalos para él y a sentir que dentro de mí estaba creciendo el cuerpo de un niño que quería llamarse Luciano.


    A los dos meses y medio de embarazo estábamos de aniversario con mi pareja y sentí una necesidad y un impulso muy grandes de viajar al mar. A pesar de mis síntomas, que eran muy fuertes, sentía intensamente que tenía que ir. Compramos un paquete de viaje, hicimos maleta y nos fuimos al otro día. El 15 de octubre, para ser exacta (día internacional de las pérdidas gestacionales y neonatales + cumpleaños de mi papá + aniversario con mi pareja), me sentí muy mal en la noche; tuve un fuerte daño de estómago y muchas más náuseas y vómitos de los normales. Mi doctora me dijo que esto no era un síntoma de alerta, me recomendó algunas cosas para aliviar los síntomas y me dijo que estuviera tranquila; así que, a pesar del miedo que esto me causó, decidí seguir disfrutando como pudiera el viaje, y en especial del mar. Era muy curioso, porque sentía como si la energía del mar fuera muy similar a la de mi bebé. Los relacionaba, y sentir a uno era sentir al otro.


    El 3 de noviembre teníamos cita de control para escuchar el latido del corazón del bebé y empezar los exámenes de ADN para conocer su sexo, pero me atrasaron la cita para el 8 (día de eclipse lunar). Así como Luciano quiso que supiera muy rápido de su llegada, quería también aplazar un poco esta noticia que me darían. Este día íbamos muy emocionados a la ecografía, durante todo el camino nos imaginamos cómo sería cuando ya tuviéramos el asiento de niños atrás en el carro, con nuestro bebé a bordo, y nos reímos pensando en lo linda que iba a ser esa nueva etapa de nuestra vida.


    Una vez entramos a la cita, mi doctora nos empezó a contar sobre dos pérdidas de embarazo que había tenido ese año. Yo no me extrañé por eso, ya que nos habíamos vuelto amigas y ella conocía mi profesión, le encantaba la espiritualidad, y estaba en búsqueda de una respuesta que sentía que yo podía ayudarle a encontrar. Sin embargo, mi pareja hoy en día reconoce que esa conversación lo impactó y lo hizo tener un mal presentimiento.


    Terminamos de hablar, me cambié, le pedí a mi pareja que encendiera la cámara, ya que quería compartirle más adelante el video a mi comunidad por mis redes sociales para dar la noticia, y pasamos a la camilla. Y aquí empezó un momento sumamente desgarrador para nosotros. La doctora, por más que intentaba, no encontraba el latido… y yo solo miraba la pantalla y notaba que el feto del bebé flotaba en una esquina, que era muy pequeño, y el saco muy grande. No entiendo cómo, pero lo vi con claridad. Sin que ella dijera una sola palabra, nosotros ya sentíamos en el corazón lo que estaba pasando, porque sentíamos algo desgarrador. Y sí… vino la noticia: lo siento, no hay latido.


    Aún sigue siendo difícil hablar de esto y escribirlo me teletransporta al momento. No solo era dolorosa la noticia; empezó a ser más doloroso lo que vino después. Nos explicó que Luciano llevaba aproximadamente tres semanas sin latido (justo cuando había viajado al mar) y que el saco había seguido creciendo; por esta razón, seguían los síntomas y el crecimiento en mi vientre. Nunca hubo señales, además de lo que ocurrió en la noche del viaje, pero la doctora me explicó que tal vez esa fue la reacción de mi cuerpo en el momento en que dejó de latir su corazón. ¿Y puedes creer que cada vez que he sentido un miedo inmenso a perder algo en mi vida he tenido los mismos síntomas? Definitivamente, el cuerpo todo lo sabe. También nos explicó que al día siguiente debían hacerme un legrado para limpiarme; era urgente para evitar una infección, por el hecho de que llevara tantos días sin vida dentro de mí.


    Todo era impactante. Salimos de ahí destrozados. El silencio era lo único que nos acompañaba. No había palabras. Los dos estábamos atravesando nuestro propio dolor. Los dos reaccionamos distinto. Mi pareja llamó de inmediato a su familia y yo solo fui capaz de dejarle un mensaje a la mía y les pedí que no me llamaran, no quería saber nada de nadie. En cuanto llegué a la casa, corrí al segundo piso a buscar en mi biblioteca un libro. Recordé que en una de las páginas de El don de tu alma se hablaba de las pérdidas y los abortos. Quería encontrar un por qué y un para qué. Quería recordarme que todo ocurría por un propósito mayor. Sin embargo, algo interno me decía “RÍNDETE Y APRENDE A CONFIAR”, y lo entendía como un “deja de querer entender por qué pasó esto y más bien entrégate por completo a lo que esto quiere regalarte”.


    Empecé a alistar todo para la cirugía. Con lágrimas, me cuestionaba qué era más doloroso, si saber que estaba sin vida dentro de mí o que lo sacarían y dejaría ese gran vacío. Me sentía en shock, con una mezcla de todo tipo de emociones y pensamientos. Me preguntaba qué había hecho mal. Como la investigadora apasionada que soy, mientras estuve en embarazo me informé mucho sobre el tema, escuché pódcast, busqué en Pinterest inspiración para su habitación, me suplementé como debía, hice ejercicio adecuado para embarazadas y, según mi percepción, estaba haciéndolo todo lo mejor que podía. Entonces, ¿por qué había ocurrido? 


    Cuando suceden cosas “negativas” en nuestra vida, queremos entender qué hicimos mal para merecerlas. ¿Y si la vida no se trata de una serie de castigos? ¿Y si los aprendizajes dolorosos, más que merecerlos, simplemente los necesitamos para acercarnos más a nuestro más grande destino? Mi mente solo quería encontrar lo que había hecho mal… quería unir todas las piezas para entender por qué me había ocurrido esta lección. Me pregunté por qué me había dado cuenta de esta noticia justo en un día de eclipse y mi astróloga me explicó que se estaba dando un gran cierre kármico ancestral en mi vida y en la de mi clan femenino. Había muchas historias de aborto voluntario en el linaje y no entendía por qué a mí tenía que ocurrirme, si yo jamás había considerado esto como una opción. Le di muchas vueltas y solo el tiempo trajo las verdaderas respuestas, cuando empecé a soltar. Algo interno seguía diciendo “ríndete y confía, no hay nada que puedas controlar en este momento”.


    Al otro día, me dirigí a la clínica y entré a prepararme para la cirugía. Sentí más fría que nunca la sala de espera. Aunque me tocaron enfermeras superamorosas y empáticas, yo sentía que no debía estar ahí, sola, enfrentando ese gran dolor. Mi pareja estaba afuera, lleno también de sentimientos e impotencia por no poder acompañarme. Era una lucha entre el dolor y el querer ser fuertes.


    Ese día, antes de que me sedaran, sentí muchísimo miedo a la muerte, cosa que jamás me había ocurrido. Es más, siempre pensé que tenía una buena relación con esa palabra, hasta que la sentí tan cerca, dentro de mi vientre, con mi bebé sin vida. Recuerdo como si fuera ayer el miedo que sentí en esa sala de cirugía, con esas luces tan blancas, la cama muy fría, y el anestesiólogo diciéndome que empezaría a sentir un leve mareo. Lo único que hice fue repetir en mi mente “confío, confío, confío, confío” hasta que quede completamente sedada. Cuando desperté tenía muchas náuseas, y los ojos llenos de lágrimas… Abrirlos fue volver a ser consciente del aprendizaje que me encontraba atravesando; sin duda al guna, uno del que quería escapar, pero en la vida no podemos escapar de nada que se nos ponga enfrente.


    Los eclipses suelen sugerir una mirada más profunda y directa a situaciones y emociones que necesitan ser revisadas y que están guardadas muy dentro de nosotras. Muchos les llaman aceleradores de destino. Sabía que la noticia de la pérdida, al haber sido en un eclipse lunar (para las astrolovers: en alineación a tauro y vinculado al nodo sur), podría traer para las siguientes semanas algunos movimientos fuertes. Algo me decía que no sería solo el legrado. Me preguntaba: “¿qué vendrá con todo esto?”. Ya mi astróloga me había explicado que estaba relacionado con algo ancestral, y sí… creo que en esta vida venimos a concluir historias que no han quedado claras o resueltas en nuestro clan familiar, y aunque quería vivirlo con conciencia y corazón abierto, tampoco estaba dispuesta a seguir viviendo historias que no fueran mías. Sin duda alguna, entendí que esta situación fue la apertura para reclamar mi propio camino.


    ¿Cuántas veces has sentido que estás viviendo una historia de tu clan familiar que no deseas seguir cargando? ¿De verdad crees que tienes que quedarte allí estancada y resignada ante ello? Tu destino es mucho más que esas historias que has creído que son tuyas, pero que en realidad NO lo son. Muchos de tus miedos, traumas, síntomas y heridas son herencias que te han dejado tus ancestros para que cierres o resuelvas aquello que ellos no pudieron. Por esta razón, conocer los secretos y las historias de unas tres o cuatro generaciones de tu familia es fundamental, para entender qué cosas vienes cargando y necesitan ser liberadas. Solo cuando observas eso que se repite y lo enfrentas con poder personal y sin victimismo logras decir: “ESTA HISTORIA NO ES MÍA Y NO ESTOY DISPUESTA A SEGUIRLA CARGANDO”. 


    Al llegar a casa después del legrado, me sentía fuera de mí. A mi mente aún le costaba un poco procesar lo que estaba ocurriendo, y aunque intentaba vivir la situación desde la valentía, el ego se metía por donde podía y me hacía sentir muchas emociones que me desconectaban de la verdad del momento. Al otro día fuimos donde la ginecóloga para que revisara si mi útero ya estaba limpio, pero lo encontró lleno de coágulos. Ella no entendía por qué había tantos, y tuvo que enviarme misoprostol, un medicamento que induce el parto y, a través de las contracciones, va eliminando los restos que quedan dentro.


    Sentí mucha resistencia en usar ese medicamento, pero sabía que debía hacerlo. Nunca me imaginé que me causaría ocho horas de contracciones que cada vez llegaban más rápido y con mayor intensidad; sentí que mi cuerpo se iba a partir en dos y fue una noche muy oscura para mí. Lo curioso y decepcionante fue que no expulsé nada. Me pregunté ¿tanto dolor para NADA? Y lo que no sabía era que todo eso que estaba sucediendo estaba abriendo cada parte de mí a un nuevo nivel. Tuve que volver a usar ese medicamento y pasar por otras siete horas de contracciones, y de nuevo no logré expulsar los coágulos. Fue un proceso muy fuerte, pues es similar a un parto, solo que después del dolor no tienes el regalo de recibir a tu bebé. Al final, la doctora decidió que me harían otra cirugía, o sea, otro legrado.


    En esos momentos me hice muchas preguntas a las cuales no les encontraba respuesta. Y también empecé a entender que estaba sucediendo algo más allá de lo físico. Había algo que se estaba cerrando en mi historia familiar a través de mí. No era normal lo que ocurría. Sin embargo, empecé a cultivar confianza y a aceptar más el presente. Una voz interna me dijo, “ora y ríndete”, y empecé a creer que era la única alternativa.


    Mientras realizaba mi oración, la frase “el portal de los milagros” llegó a mi mente. Sentía con claridad que la vida quería entregarme algo nuevo que aún yo no había integrado por completo. Había un llamado a la devoción, a soltar el control y a confiar más en la fuerza divina que sostiene la vida en este Universo. Tomé el computador y empecé a escribir todo lo que estaba recibiendo. Creía que sería un programa virtual nuevo, así que me dispuse a crearlo desde lo poco que podía entender en ese momento…


    Veintidós era el número que repetía con claridad en mi mente. Veintidós días. Veintidós códigos. Veintidós milagros. No tenía idea de qué significaba, pero sabía que, con el paso del tiempo, todo iría encajando y teniendo sentido. Pero sí hubo algo que comencé a tener más que claro, y fue que orar sería mi vehículo para soltar el control y confiar en lo que fuera que la vida quisiera hacer con mi proceso.


    Dios es la fuerza que está haciendo latir tu corazón. Es la fuerza que le permite al aire fluir. Es la fuerza que ayuda a las semillas a crecer. Es la fuerza que mueve cada ola del océano. Es la fuerza que hace que los planetas giren. Es la fuerza que está dentro de ti y quiere ser reconocida. La sociedad nos ha enseñado que Dios se encuentra en los cielos, pero no; se encuentra en absolutamente todo lo que habita este Universo. En cada respiración. En cada bocado. En cada pensamiento. En cada suspiro. Dios es la energía del espíritu que está dentro de ti. Es el inicio, el centro y el final de todo. 


    Sea cual sea tu religión, la verdadera relación con Dios que estamos destinados a crear es aquella que nos haga sentir todos los días en conexión, apoyo y amor profundo con Él. Sean cuales sean tus creencias o filosofías, si ellas te hacen vibrar en amor real y libertad, estás destinada a sostenerlas en tu camino. Pero un consejo personal: sostenlas con flexibilidad, porque las creencias frente al Dios que nos habita lo necesitan. Sin flexibilidad no podrás abrirte a limpiar los programas impuestos por los dogmas y el colectivo. Sin flexibilidad no podrás abrirte a entender a Dios con tu corazón y a encontrarlo en los momentos y las experiencias que nunca creíste.


    Toda mi vida había creído en Dios y había aprendido de diferentes culturas. Sin embargo, esto que estaba ocurriendo me estaba haciendo conocer una nueva y más auténtica versión de conexión. Una donde se empezarían a notar de verdad los efectos de su amor en mi percepción sobre lo que ocurría. Quería que por fin me dijeran que mi útero estaba limpio y que podía seguir con mi vida normal, pero empecé a dejar de pedir lo que quería y más bien empecé a declararle a Dios que confiaba profundamente en el propósito detrás de todo, que yo aún no podía ver. Esta oración me llenaba de confianza día tras día, y esa confianza se sostenía cuando me decían lo contrario de lo que quería escuchar.


    La confianza es uno de los pilares de los cuales más nos desconectamos los seres humanos con facilidad y constancia. Hablar de ella es muy fácil. Y decirles a otros que confíen, también. Sin embargo, si algo he comprobado es que la confianza no se adquiere sola, y el regalo más grande que empezó a dejarme toda esta crisis fue el portal de los milagros, que me enseñó a crear una confianza inquebrantable frente a la vida que te compartiré en los siguientes capítulos.


    Después del segundo legrado, tampoco quedé limpia y me tuvieron que enviar una dosis más de medicamento, y a pesar de que sabía que era extremadamente doloroso y traumático, elegí rendirme con confianza en el proceso. ¿Y sabes qué pasó? De nuevo, no funcionó, y llegué al acuerdo con la doctora de que haríamos el último intento con el misoprostol, y, si no servía, ella me ayudaría en su consultorio a expulsar lo que quedaba a través de otro procedimiento. Mi familia y mi esposo estaban muy molestos, no entendían lo que ocurría y pensaban que era falta de profesionalismo de la doctora. Yo, por el contrario, confiaba cien por ciento en que todo estaba ocurriendo como debía ser. Para mí no había culpables, y sentía en el fondo de mi corazón que podía confiar en lo que estaba ocurriendo sin enjuiciar ni señalar.


    ¿Cuántas veces has dejado de confiar en la vida porque las cosas no salen como tú quieres? Cuando las situaciones se ponen peores o no salen como esperas, no quiere decir que Dios no esté contigo; quiere decir, más bien, que necesitas rendirte ante lo que ocurre, soltar lo que no está en tu control, ocuparte de lo que sí, y confiar completamente en que el Universo siempre está sosteniéndote. Suena cliché, pero no existe algo más real que esto.


    En el último intento con el medicamento sentí que mi mente podía colapsar con tanto dolor físico y me dio un shock nervioso que me asustó muchísimo. Fue uno de los ataques de pánico más fuertes que he tenido. Sentí que me iba a morir y que me estaba quedando sin aire. Sin embargo, algo en mi corazón me recordaba que solo era eso, un ataque de pánico. Se sentía horrible, pero no me estaba muriendo en realidad. Y ese sentir de mi corazón me ayudó a liderar por completo el momento. Me rendí ante ello, pero también me hice cargo. Ambas cosas pueden coexistir. Porque rendirse no es resignarse. Más bien es entregarse por completo a la experiencia y permitir con confianza que suceda lo que debe ocurrir. Y hacerse cargo es manejar o sostener aquello que sí está en tu capacidad. Me dediqué a través de cada contracción a hablarle a mi cuerpo con amor, a intencionar cada dolor con un cierre que ya estaba listo para darse, así no entendiera de qué se trataba. Y aunque por ratos me nublaba y el ego ingresaba, era fácil regresar a mi corazón y a la confianza.


    Después de otra noche muy difícil, supe que no había funcionado el proceso porque no expulsé nada, como en las anteriores ocasiones. No obstante, sentía que había ocurrido un antes y un después para mí, con todo aquello que se había movido en las últimas semanas. La doctora me explicó que mi cuerpo había pasado prácticamente por tres partos. No era la misma. Había muerto y renacido. Mi percepción cada día cambiaba más. Tenía más fe. Confiaba profundamente en que había algo más grande que no podía ver y que ello me sostenía. Ese día eligió realizarme en el consultorio un procedimiento manual, que fue mucho menos traumático y a través del cual quedé completamente limpia, ¡mi cuerpo por fin estuvo listo para soltar!


    No te voy a negar que aún lloraba cuando sabía que las expectativas que tenía con Luciano en este plano físico ya no serían. Tampoco te voy a negar que algo en mí se sentía un poco roto, fraccionado, y que no sabía cuánto tiempo tardaría en sentirme bien. Esta no es una historia donde el milagro fue que de la noche a la mañana todo se mejoró; esta es una historia con la que te quiero ayudar a ver que los milagros no son solo los actos mágicos inesperados e inexplicables. Mi milagro fue lo que ocurrió en mí: un cambio en mi percepción. Y te repito, no fue de la noche a la mañana; tardó meses en ir integrándose. Los primeros meses se sintieron como una montaña rusa, pero algo en mi corazón sentía confianza, me sentía acompañada y apoyada por completo. Había una nueva Manu renaciendo todos los días.


    El milagro que hoy puedo ver con mayor claridad es que, después de la noticia de que ya no había latido, me encontré día a día y de frente con mis más grandes sombras. Fueron meses en los cuales pude verme desde muchos lugares. Con admiración, con frustración, con vergüenza, con amor, con victimismo, con valentía. Todo cabía en este proceso. Todo tenía permiso de ser sentido. Porque ese también fue el milagro: elevar mi mirada y percibir más allá de lo evidente o dramático de cada situación.


    Una pérdida de embarazo abre en la psique de la mujer una gran herida, que cada una experimentará a su manera, según su historia de vida. Y una pérdida, no solo de embarazo, sino cualquier tipo de pérdida o duelo nos enseña que podemos ser tan vulnerables como valientes. Porque siendo vulnerables nos permitimos sentir, y sentir abre nuestro corazón. Y un corazón abierto puede ser tan valiente como quiera. Cualquier situación que sentimos que nos rasga por completo, por más dolorosa que sea, nos ayuda a recordar que hay una fuerza interna que siempre nos está moviendo y sosteniendo.


    Mientras pasaban los meses, podía notar con más fuerza el eco del trauma que había quedado dentro de mí. Me sentía desempoderada, confundida, perdida, sin energía, sin enfoque; me costaba concentrarme, retomar mis hábitos… todo lo que antes era fácil, se había convertido en algo complejo para mí. La ansiedad generalizada que creía tener en equilibrio volvió tan fuerte como en mi crisis de los veinte, en la que, por la acumulación de experiencias traumáticas, mi cuerpo y mi mente me pusieron un freno que cambió mi vida y me trajeron a este camino de desarrollo personal y despertar de conciencia. Estaba ocurriendo lo mismo de nuevo. Estaba sintiendo otra vez los ataques de pánico, la disociación y la dismorfia corporal, pero estaba segura de dos cosas. La primera era que, por más que se sintiera incómodo y me asustara, yo ya sabía cómo salir de ahí. Si lo había logrado en el pasado, y ello había expandido mi vida, lo iba a volver a lograr, y todo este remolino llevaría mi vida a un nuevo nivel. Y la segunda, que mi devoción y cada información que estaba comprendiendo sobre el portal de los milagros, literalmente, serían mi sostén.


    Muchas veces vuelven emociones y sucesos a nuestra vida que nos asustan demasiado. Sabemos lo doloroso que ha sido atravesarlos y, cuando se ponen frente a nosotras de nuevo, revivimos traumas y situaciones del pasado que se sintieron muy pero muy mal. Sin embargo, estos retos aparecen y, literalmente, nos prueban para saber de qué estamos hechas. Sea lo que sea que se presente, todo viene a enseñarte que tu sabiduría innata es mucho más fuerte que cualquier reto. Sea lo que sea que se te ponga al frente, viene a pedirte que te ancles en tu poder personal y seas valiente, pero también que te rindas y busques a Dios. Qué dualidad, ¿no? ¡Esa es la vida!


    Y sé que esto suena muy lindo en palabras, pero cuando lo vivimos no es así. Cuando nos enfrentamos a momentos dolorosos, las palabras bonitas pueden hasta irritarnos. Queremos algo más que eso. Queremos sumergirnos o anestesiarnos. Queremos sentir tan fuerte nuestro dolor que podemos llegar a operar como víctimas, y a la vez queremos salir de ese dolor lo más rápido posible y buscar aceleradores o anestésicos, lo cual termina siendo como si nos saltáramos una clase que, tarde que temprano, por ley, tendremos que repetir.


    El portal de los milagros empezó a revelarse día a día para mí. Ya se acercaba febrero y tenía un viaje a India. Antes de saber del embarazo, una agencia me había elegido para ser la imagen de un viaje con enfoque espiritual y yo estaba encargada de liderar el grupo y las actividades de conexión. Algo me decía que ese viaje me haría bien, pero a la vez, tenía pánico de ir. No entendía qué era. No lograba saber por qué me sentía tan paralizada y no emocionada frente a una oportunidad que cualquiera con mi trabajo hubiese soñado.


    Meses antes de la pérdida estuve llena de ilusión, haciendo mil planes mentales. Me imaginaba todas mis fotos en India con panza de seis meses de embarazo y eso me llenaba de infinito amor. Y claro, cuando llegó la noticia de que ya no había latido, todos esos planes se cayeron. Creo que eso era lo que me asustaba de ir a India: enfrentarme con las expectativas que no fueron y hacer las paces con ello. Y así nos pasa con un millón de situaciones. Muchas veces el duelo que atravesamos es más con las expectativas que con aquello que creímos que perdimos. En este caso, tendría que darle la cara a aquello que esperaba que fuera de una forma y terminó siendo de otra… de nuevo, la vida enseñándome su dualidad. 


    Entre más cerca estaba el viaje, más me llenaba de ansiedad. Sin embargo, tenía que afrontarlo SÍ o SÍ. Mi compromiso con esas personas que habían confiado en mí era mucho más grande que ser fiel a mis limitaciones y miedos. Llegó el día de la partida y empezó una experiencia llena de trabajo de sombra. India fue, para mí, una experiencia completamente retadora, confrontadora y dolorosa. Pero, a la vez, fue una experiencia llena de regalos, posibilidades, amor, devoción y expansión. Y es increíble cómo cada día la vida me enseñaba que TODO puede coexistir. Era como si la vida me entrenara día tras día sobre su dualidad y me ayudara a hacer las paces con ese factor.


    Ir a India con las veintidós almas que confiaron en mí y con la agencia que realizaba estos viajes fue un regalo de Dios que trajo todo tipo de emociones, enseñanzas y regalos. Los primeros días me sentí desconectada de mi poder como líder; estaba extremadamente sensible y me costaba sostener la atención, porque mis emociones eran más fuertes que cualquier cosa. Todo el día me sentía cansada, ya que en las noches no lograba dormir más de dos horas; mi estómago se puso muy mal por la comida, todo me olía fuerte, todo me sabía mal, y me sentía culpable y poco merecedora de que me hubiesen elegido para ir allá con ese grupo.


    Esa carga interna era muy fuerte, pero a la vez, mi conciencia también lo era. Sentía demasiadas olas emocionales y de pensamiento, pero al tiempo era una observadora consciente de todo eso que estaba ocurriendo en mi interior. No te niego que las primeras noches lloré terriblemente. Me sentía abrumada. No sabía cómo había aceptado ir.


    En una de esas noches, mientras lloraba, sentí que una parte de mi conciencia me dijo: ESTÁS AQUÍ PARA FORTALECER TU DEVOCIÓN, RENDIRTE Y CONOCER EL PODER DE LOS MILAGROS. Y fue muy curioso porque, después de esto, entendí que lo único que podía hacer era empezar a orar, porque es muy bonito hablar de Dios, pero lo realmente bonito es hablar con Él.


    En esa oración, me arrodille y empecé a pedirle por todas aquellas emociones que estaba atravesando. Le expresé mi confianza y mi apertura para vivir este viaje como tuviese que ser. Le pedí fuerza para reconectar con mi líder interna y poder entregarles a estas personas lo que se merecían. También le hablé a la energía de India y le pedí que fuera más suave, porque me estaba costando mucho adaptarme a su frecuencia. A través de cada petición, me rendí… y rendirme me calmó y me permitió sentir mucha más confianza.


    Una vez terminé de orar, escribí en mi computador todo lo que había comprendido. Fue ese día cuando lo que yo llamo “el portal de los milagros” (EPDLM) empezó a tener una verdadera forma y estructura. Mientras escribía, decía en mi mente: “Wow”. No sabía de dónde venían esas palabras, pero lo que sí sabía era que tenían mucho sentido para mí. No estaba escuchando ninguna voz de un ser espiritual, en realidad estaba escuchando la voz de mi interior, esa que a todos nos acompaña y a la cual me refiero cuando te menciono a Dios.


    Al otro día, aún sentía miedo y limitación en cierto porcentaje, pero mi actitud empezó a cambiar y me sentí con mayor liderazgo frente a mis emociones. Cada vez que me sentía ahogada por mis pensamientos, oraba y entregaba. Cada templo que visitamos lo viví con extrema devoción y respeto. No me consideraba una experta en los dioses del hinduismo, pero sin duda alguna, la energía a la que le dan vida colectivamente, a través de la devoción y el amor profundo, es una muy fuerte, poderosa y milagrosa.


    Dicen que tú no eliges ir a India, sino que India te elige a ti. Y, uf, ¡cuánta verdad hay en esto! Mis oraciones todos los días estaban enfocadas en que cada uno de los miembros del viaje abriéramos más y más nuestro corazón. Y eso se sentía a flor de piel. Cada día nos abríamos más frente al grupo. Era increíble ver cómo las historias de uno complementaban las de otro. Cómo el dolor de uno era el dolor del otro. Todos habíamos elegido estar allí y tenía claro que, como almas, estábamos complementándonos para la experiencia que cada uno necesitaba. Todos los días sentía un poco más de confianza sobre el hecho de sentirme un poco rota por dentro.


    Noche tras noche, llegaba a la habitación del hotel a escribir acerca del portal de los milagros. Había días en los que salían textos largos, otros en los que solo salían pocas palabras. Pero, fuera lo que fuera, esta información me ayudaba a hacer las paces con la vida. Era como si, a través de ello, lograra despertar y darme cuenta de que llevaba toda mi vida queriendo construir algo que era imposible. Estaba descubriendo que la vida era mucho más que lo que me habían enseñado. En verdad, estaba reconciliándome con la vida misma.


    Explicar la vida es explicar un misterio. Esto quiere decir que es algo que no tendrá puntos finales ni una sola forma válida de percibirlo. En este libro quiero compartirte mi perspectiva; no es una filosofía, tampoco un dogma, ni una verdad absoluta… solo es mi visión, y el propósito es que, a través de cada palabra, empieces a activar en ti zonas que estaban dormidas, para que empieces a tener tu propia y auténtica comprensión sobre lo que la vida es para ti.
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